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¿Qué ha pasado con
e! «Cervantino »?

V AM OS i  ver, de una vez 
por todas, si alguien nos 
aclara qué es lo que ha 

pasado con el «Cervantino», qué 
enfermedad ha ten ido la revista 
para que muera.

SI V illa rro b le d o  es una c iu ­
dad de ve in te  m il h a b itan tes  
con m uchos s ig los a sus espal­
das, que ha llegado a la flo re ­
c ien te  s ituac ión  actua l, no ha 
s ido  por casualidad. H asido 
porque los pob ladores de hoy, 
y los de ayer, y los de an tea ­
yer, p res ta ron  su ayuda, pusie­
ron el Qrano de arena que les 
tocaba , cada uno en la a c tiv i­
dad que dom inaba. Los a lbañ i­
les levan ta ron  esas casas só li­
das que desafían el paso del 
t ie m p o . Los herreros fo rja ron  
esas a rtís ticas  rejas que ador­
nan las ven tanas. Los ca rp in te ­
ros fab rica ron  las recias puer­
tas  que custod ian  los lares 
com o ce losos guard ianes. Los 
labradores regaron los surcos 
con el sudor de su fre n te  y 
c o nqu is ta ron  para su pueb lo  el 
honroso  títu lo  de «Granero de 
C astilla». Los tina je ros  dieron 
fam a a la ciudad con su g igan­
tesco  -p roducto , ya  fenecido. 
T odos los o fic ios  de ja ron  su 
huella . E llos sabían que un 
g rano no hace granero, pero 
ayuda al com pañero. Y esí, 
poco  a poco, se ha ido hacien­
do el pueblo.

Pues bien, el «Cervantino» ha 
s ido uno de esas traba jos Im pe­
recederos que — com o las ca­
sas, las rejas, las puertas, las 
tina jas y o tro s  m uchos—  pasa­
rán •  la h is to ria  local,, que 
sobrev iv irá  a loa hom bres que 
ahora ex is tim os. Esto hay que 
agradecerlo  a esos, hom bres 
que dom inan el o fic io  de G uten- 
berg, y que un día por el le jano 
año 1968 em pezaron la aventu­
ra de sacarlo a la. ca lle . Han 
hecho un traba jo  d igno e Im por­
ta n te  que quedará com o m ues­
tra  cu ltu ra l del ú ltim o  te rc io  del 
s ig lo  X X , y , ¿quién sabe si 
servirá — con el paso de los 
años-— para en tender qué fue 
de V illa rro b le d o  du ran te  estos 
lustros?  Esta fo rm a de cu ltu ra  
ya t s  añeja. Se llam a lite ra tu ra .

Com o le c to r y co le c c io n is ta  
de l «Cervantino» ^Jesde el p ri­
m er núm ero , m e p regun to : 
¿Cómo ha pod ido  hacerse el 
m ilagro  de que aalga cada año, 
cuando la prensa nacioa l — de 
Inm ensa tira d a —  necesita  sub­

v e n c ió n  o fic ia l?  A h o ra , cuando 
J»a llegado esta  tr is te  m om en­
to , encuentro  la respuesta  con 
la lec tu ra  de m uchos de los 
e d ito ria les . En e llos  se com rue- 
ba la dem anda de ayuda que 
siem pre se so lic ita b a . Tam bién 
me fo rm u lo  o tra  segunda pre­
gunta : ¿Por qué Im pren ta  Cer­
va n tes  —  la em presa e d ito ra  —  
no ha so lic ita d o  d irec tam en te  
ayuda económ ico al A yu n ta - 
m iertfo? Y doy por sen tado que 
no ha sido so lic itada  nunca 
ayuda económ ica porque, es­
toy  seguro que de haberlo  
hecho, la in s titu c ió n  que dirige 
los des tinos  loca les nunca se 
nngnrffl. ¿Qu* por quA « firm o 
¿fttu? H om brn, puna m uy ■nnci- 
llo , porque si existe  la tendón-

ni
cia de apoyar to d o  tip o  de 
m a n ife s ta c io n e s  c u ltu ra le s  
— cosa m uy razonable — , ta les 
com o: m úsica, te a tro , carnaval, 
coros y danzas, cine al aire 
lib re, exposic iones (cerám ica, 
fo to g ra fía , p in tu ra ...); o esa 
m agnífica Casa de C u ltu ra  o 
esa o tra  face ta  de la cu ltu ra , 
cual es la gastronom ía , con las 
sardinas y zurra populares; re­
p ito , si se apoya to d o  tipo  de 
cu ltu ra  cóm o iban a negar la 
ayuda a una de las fo rm as más 
an tiguas y elevadas, com o la 
lite ra tu ra .

A hora, que no ha salido 
«Cervantino» y parece ser que 
las razones son de t ip o  m ate­
ria l, quiero rom per esta lanza 
en favo r de la fenecida revista . 
Quiero in te n ta r e v ita r que la 
desaparic ión sea de fin itiva .

Como le c to r y com o v illa rro - 
bledense, me duele que no 
vuelva a ver le luz un traba jo  
que le ha dado pres tig io  a mi 
pueblo. Por eso, me voy a 
p erm itir lanzar este SOS a to ­
dos m is paisanos, para que 
nógdn, para que n a g ó ..'v t <*Í'¿o 
para rescatar el «Cervantino», 
una rev is ts  que ha conseguido 
m antenerse al m argen de los 
vaivenes de la po lítica , una 
revista  tan po lifacé tica  que has­
ta parece una encic lopedia de 
tem a local — ya son tres los 
tom os encuadernados— .

No sé qué puede hacerse para 
rescatarla, pero dándole vueltas 
a la cabeza, se me ocurre que 
tlen^ que haber soluciones, que 
V illarrob ledo se merece' que la 
publicación reenude su andadu­
ra. Opino que una idea podría 
ser que el A yuntam ien to  no 
hiciese el programa de ferias que 
hace todos los años a incorpora­
se su contenido en el «Cervanti­
no» — tal com o se ha hecho 
algún año— ; que el dinero que 
se gastan en ese program a lo 
inviertan en «Cervantino». TAm - 
blén se me ocurre que el A yun­
tam ien to  podría regalar ejempla­
res de «Cervantino» a todo  el 
pueblo. Seguramente así no se 
alteraría el presupuesto y se 
d a ría . una gran difusión a esa 
revista de categoría. Esas son 
ideas que se me han ocurrido y 
que despertarán otras a mis 
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caso, es que, entre todos, eche- 
moa una mano para que «Cer­
vantino» no muera.

Y  term ino, recordando — tal 
com o dije al princ ip io—  que los 
pueblos son lo que sus hombres 
quieren que sean. Si el «Cervan­
tino» sigue, habremos dejado 
una buena berenga literaria a 
nuestros descendientes y. ya 
que tenem os en la ciudad un 
im prenta de prestig io, como ha 
dem ostrado con tan tos trabajos 
y desde que empezó con esta 
bella idea, seamos sensatos. No 
dejemos que «Cervantino» se 
olvide. Ya quisieran m uchos pue­
blos y capitales de provincia 
tener una publicación de estas 
características.

Al tiem po que acabo, quiero 
lanzar una últim a sugerencia: 
¿Por qué no se ayuda ya misrrlo. 
de menare que la edición de 
«Cervantino 86* taiga la próxima 
Navidad?

El «Cervantino» puede 
reaparecer

BERNARDO DIAZ JIMENEZ.

A h o ra , en e s te  segundo  año c o n s e c u tiv o  en el que no ha 
v is to  la lu z  la p u b lic a c ió n  « C e rv a n tin o » , es buen m o m e n to  
para  h a b la r de ó l. Y lo es p o rq u e  los le c to re s  lo p iden , 
p o rq u e  lo a ñ o ra n . Q uizá para  e n te n d e r a lgo a « C e rva n tin o »  
h ay  que h a ce r un poco  de h is to r ia . Hay que em peza r dosde 
el p r in c ip io , desde aque l le jano  año de 1968, en el que 
A n to n io  Díaz S o lana e n te n d ió  que V illa r ro b le d o  se m erecía  
una p u b lic a c ió n  de ca te g o ría  con  m o tiv o  de las f ie s ta s  y 
vo lcó  a la Im p re n ta  C e rv a n te s  en esa a p a s io n a n te  ta rea  que 
se lla m ó  « C e rva n tin o » .

Después los años han ido 
pasando y «Cervantino» ha 
seguido saliendo.

Lo que nació com o una feliz 
idea — ferial, en su origen —  
se fue convirtiendo en una 
im portan te  revista literaria, 
con la tem ática mós variada: 
historia , geografía, fo lklore, 
gastronom ía, poesía, arqu itec­
tura, etc.

Lo que empezó siendo es­
c rito  sólo por v illa rrob le tanos 
se fue am pliando con presti­
giosos y prem iados autores de 
diversas procedencias — prin­
cipalm ente, ca s te lla n o /m a n - 
chegos, con lo que se adelan­
tó  a la poste rio r autonom ía—  
y, ^ ie  esa. form a, la tem ática 
local ^se- vio enriquecida, por

autónoma.
De esa manera, un simple 

program a de lesie jos — que 
siempre suele acabar en la 
papelera—  se conv irtió  en una 
revista que se ha ¡do coleccio­
nando y cuyo conten ido enri­
quece nuestro acervo cultural, 
ocupando el sitio  conquistado 
en las bib lio tecas locales y 
comarcales.

«Cervantino», com o cual­
quier o tra  publicación, no se 
puede autofinanciar, necesita 
ayuda económica. No le basta 
con el im portan te  esfuerzo 
— digno de resa lta r—  de los 
anunciantes. Necesita mós. 
Pues bien, eso que necesitaba 
lo ponía Im prenta Cervantes, 
que absorbía el dé fic it produci- 

o tra  más amplia^,Jque se ex- do. Y eso se vino haciendo 
tendía por nuestra com unidad ... siempre, desde su aparición.

Pero, en 1985 el volum en del 
déficit se habría disparado 
más de lo habitual — porque 
subió el número de co labora­
ciones y bajó la pub lic idad— . 
razón por la cual se decidió la 
suspensión de «Cervantino»

N ue s tra  p ro p u e s ta

Nuestra disposición para el 
año 1987 sigue siendo la mis 
ma que desde los orígenes No 
nos im porta seguir en este 
difícil empeño entregando 
nuestia vo luntad y sabei hacer 
en las artes gráficas en benefi­
cio de V illarrobledo. Asum i­
mos el esfuerzo y t*empo de 
gestión que lleva consigo la 
publicación. Estamos dispues 
tos a reanudar la salida de 
«Cervantino», siempre y cuan 
do el Ayuntam ien to  esté dis 
puósto a co la b o ra r económ i 
ca m e n te  to d o s  los años. Ahí 
queda n u e s tra  p ro p u e s ta  
púb lica , com o  a g ra d e c im ie n ­
to  al in to ré s  que se nos 
v ie n e  m o s tra n d o  c o n s ta n te ­
m e n te . in c re m e n ta d o  de 
m a nera  espec ia l en este  se­
gundo  año de ausenc ia  de 
« C e rva n tin o » .
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«Del Cervantino y del
Del Cervantino

Un amigo, de los que los 

políticos se hacen mucho más 

amigos en época electoral, es 

decir, un periodista, me dijo: 

hay tres formas de arruinarse 

seguras: una, con el juego, ¡tan 

apasionante!; otra, con las muje­

res, ¡tan bonita!; y la tercera, 

editando un periódico o una 

revista, sin lugar a dudas, la más 

rápida.

Pues bien, quizás por esta 

última razón, porque la gente, 

aún siendo manchega se harta 

de ser Quijote, este año tampoco 

se edita Cervantino.

Cervantino es —me resisto a 

escribir «era»— un alarde en 

tantos sentidos que, a modo de 

recopilación de múltiples cola­

boraciones, aparecía por el mes 

de agosto de todos los años 

(algunos, cuando «la pólvora» 

que abre la feria casi estaba 

instalada), para honra, orgullo y 

satisfacción de todos los villa- 

írobledenses. Cervantino agluti­

naba a firmas prestigiosas que 

hacían de su colaboración la 

.lectura placentera por su alto 

interés literario, y a otras no 

tanto, que hacíamos nuestros

pinitos con toda la buena volun­

tad de las cosas hechas con 

cariño, aun a sabiendas de la 

falta de calidad. Cervantino era 

no sólo el programa de la feria \ 

fiestas, era el aviso alborozado 

^imprescindible9, de la feria. Al 

go más que una tradición. Cer 

vantino es —¿era9— una publi 

cación con prestigio en todos los 

órdenes. Cervantino hacía la 

historia viva, año a año, de 

Villarrobledo.

Cervantino se bandeaba eco­

nómicamente entre la recopila­

ción de anunciantes, convenios 

con el Ayuntamiento de V illa­

rrobledo algunos años —otros, la 

mayoría, no—  y sufragio del 

déficit mayor o menor, pero 

siempre déficit, de la empresa 

editora. Y los tiempos, que no 

andan buenos para casi nadie, 

hicieron que el año pasado, des­

pués de 18 años, mucha gente 

echará de menos, por primera 

vez, el Cervantino. Este año, si 

Dios y los hombres no lo reme­

dian, tampoco aparecerá.

Uno, con cierta experiencia 

de gestión municipal, no llega a 

comprender cómo se da lugar a 

ello. Máxime, cuando los pro­

gramas de feria que salen a la 

luz no llegan a convencer más 

que a los promotores de la idea.

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Cervantino de Villarrobledo. 1987.


